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EVANGELIO 
           "Un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna."

Lectura del santo Evangelio según San Juan.  (Jn 4,5-42. )
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    En aquel tiempo llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José: allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del mediodía.
Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: -Dame de beber.
(Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida.)
La samaritana le dice:-¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana? (porque los judíos no se tratan con los samaritanos).
Jesús le contestó:-Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva.
La mujer le dice: -Señor, si no tienes cubo y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?
Jesús le contesta: -El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré, nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.
La mujer le dice: -Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. EL le dice: -Anda, llama a tu marido y vuelve.
La mujer le contesta: -No tengo marido.
Jesús le dice: -Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad.
La mujer le dice : -Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén.
Jesús le dice: -Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.
La mujer le dice: -Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga él nos lo dirá todo.
Jesús le dice: -Soy yo: el que habla contigo.
En aquel pueblo, muchos samaritanos creyeron en él Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: -Ya no creemos por lo que tú dices, nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo.                                                                           Palabra del Señor
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Este Evangelio, junto con el de los “Discípulos de Emaús”,  han inspirado las ponencias y reflexiones del próximo Congreso de ARPU en Asturias.

FLORILEGIO DE REFLEXIONES EN TORNO AL EVANGELIO DEL DIA

· SED-MESIANICA. Con razón, se pone en relación la escena de la samaritana con el "Tengo sed" de la cruz. También allí, tiene sed material -comprensible- pero al mismo tiempo está proclamando la sed mesiánica: "Tengo sed de ver al Espíritu difundido en el corazón de los hombres, para que puedan tener sed de Dios, es decir, amarlo con deseo ferviente".Cuaresma es el tiempo en que el hombre descubre su sed, esa sed profunda de vivir, de amar, de crecer, de ser feliz, de crecer como hombre.

· ¿De qué tenemos sed nosotros? La Palabra de Dios de este domingo, tercero de Cuaresma, nos invita a plantearnos hasta el fondo esta cuestión. También Jesús tuvo sed y hambre, y los sació con el cumplimiento de la voluntad del Padre. Y comprendió nuestra sed, y se ofreció a sí mismo como fuente de agua viva.
· Hoy Jesús va a dialogar con nosotros, va a preguntarnos por el agua que tomamos y si realmente esa agua calma nuestra sed. Nos obligará a mirarnos dentro de nosotros mismos para que no busquemos fuera de la fuente de la vida.
· Hoy nos dice, como le dijo a la samaritana: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: "Dame de beber", tú me pedirías el agua de la vida.» Con esta invitación tan sugestiva, nos disponemos a participar de la Eucaristía.
· Jesús en un mediodía caluroso tiene sed y pide de beber. El agua que ofrecen todos los pozos que se encuentran por los caminos del mundo solamente llegan a calmar de momento la sed del hombre. Cristo no quita valor al agua del pozo de Jacob, sino que se limita a poner de relieve su insuficiencia. Y la samaritana se olvida del agua, del pozo, del cántaro. Ahora le preocupa el culto a Dios, después de darse cuenta de lo estéril que es darse culto a sí misma

· El pozo, por tanto, es símbolo de lo femenino y maternal. En el relato evangélico, el pozo y la mujer encarnan los símbolos de una misma actividad materna y femenina en el mundo de la gracia; son imágenes de la Iglesia.
· La Eucaristía es, cada vez, nuestro encuentro con Cristo. En ella es donde Cristo, sentado a la vera de nuestro camino, nos da el agua de su Palabra iluminadora y nos hace el don de su Cuerpo y Sangre, el alimento y la bebida para nuestra vida.


EL DON DE DIOS (Domingo Muñoz León –Congreso de ARPU en Barcelona)

"Si conocieras el don de Dios" dice Jesús a la Samaritana Jn 4, 10)
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En las paginas de este libro hemos querido presentar algunos aspectos de ese don de Dios a la luz de los escritos de san Juan. Queremos terminar recordando algunos filones y venas de esa mina inagotable, la mina del amor divino.

- El don de Dios amor es, dentro del Misterio
trinitario, la donación eterna del Padre al engendrar al Hijo, su Verbo, su Imagen, una imagen (o retrato) tan viva que es el mismo y único Dios (en relación eterna de filiación por generación intelectual).

-El don de Dios Amor es, todavía dentro del misterio trinitario, en forma de espiración eterna, del amor mutuo del Padre y del Hijo. Esa espiración es una persona divina, el Espíritu Santo, el Espíritu de Amor, el Espíritu de la Verdad. Es una espiración tan viva que es el mismo y  único Dios (en relación eterna de Amor mutuo de Padre e Hijo).

- El don de Dios Amor es, en el orden de la intervención histórica que se nos ha revelado, la creación del Universo con vistas a la formación del hombre y a la Encarnación del Hijo. EI don radical y fundamental de Dios, al exterior del misterio Trinitario, es la creación del ser espiritual y material, la creación de la vida (y en especial del hombre a imagen de Dios) por un acto libre de amor divino comunicativo. Esta creación del ser y de la vida se hace por el Verbo y en vistas a la comunicación definitiva del Verbo: La Encarnación.
-El don supremo de Dios Amor es la donación del Hijo (Jn 3,16). La culminación de la obra creadora y de la Historia de Salvación es la Encarnación del Hijo: "El Verbo se hizo carne" (Jn 1,14). Es la venida del Hijo en forma de Encarnación redento​ra dando su vida por el pecado (1 In 3,16; Jn 1,29.36). Es la persona divino-humana de Jesucristo (In 4,10: "Si conocieras el don de Dios"). El es la luz del mundo (Jn 8,12). El es el Salvador del mundo (Jn 4,42).

-El don de Dios Amor es la comunicación de la vida divina a la humanidad en forma de filiación (gracia) (Jn 1,13; 1 Jn 2,29-31).

-El don del Dios amor son los ojos de la fe para ver al Padre en el Hijo (Mt 11,27; Jn 14,9). Los creyentes son don del Padre a Cristo (Jn 6,37.43).

-El don de Dios Amor es la donación del Espíritu a los creyentes gracias a la glorificación de Cristo (Jn 7,37-39;1 Jn 3,24;4,10).

-El don de Dios Amor es la Iglesia nacida del costado de Cristo traspasado en la Cruz y del que brotan agua y sangre (Jn 19,34).

-El don de Dios Amor es el Bautismo que limpia del pecado en virtud de la sangre de Cristo (Jn 3,3.5; 19,34;1 Jn 1,7).

-El don de Dios Amor es la Eucaristía, es el pan de vida, el pan de Dios (Jn 6,32): la donación de la persona de Cristo en la fe y en la comida sacramental de su Cuerpo y de su Sangre sacrifica​dos por la vida del mundo: "Y el pan que yo os daré es mi carne por la vida del mundo" (Jn 6,51).

-El don de Dios Amor es la Mujer que trae al mundo al Mesías (l Apc 12) y es dada como Madre al Discípulo Amado (In 19,25-27). Es la Virgen-Madre (Mt 1,23; cf  Is 7,14).

-El don de Dios Amor es el sacerdocio que hace posible la Eucaristia y prosigue la misión de Cristo en el Pueblo Sacerdotal (In 17,17-19).
-El don de Dios Amor es la llamada a seguir..a Jesús en la vocación de vida consagrada (Mt19,21; Jn 1,36-51). Es un don (Mt 19,11) que transforma la vida en transparencia del Reino. Es el "sí" total a Dios y a los hermanos, en compañía-y seguimiento de Cristo. 

-El don de Dios Amor es la familia, hogar de amor matri​monial y fuente de la vida humana, centro de amor donde la persona es acogida con amor y donde aprende el lenguaje del amor La familia se fundamenta en la Institución divina del matri​monio (Mt 19,4-5; Gen 1,27;2,24; Ef. 5,31) Y ha sido dotada por Cristo con la gracia de un sacramento. La patria, como su mismo nombre indica, es de alguna manera una extensión de la familia.

-El don de Dios Amor es el Universo creado por el Verbo: cielo y tierra. La Escritura llama al Universo obra de las manos de Dios: El cielo proclama la gloria de Dios (Sal 19,2). Es el desplie​gue de su Sabiduría eterna. Como cumbre de esa creación, el hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios (Gen 1,26-27), es el destinatario del don de Dios.

- El don de Dios Amor es la vida eterna (1 Jn 2,25). Es la culminación de todo el designio de Dios para con el hombre. Ese don se recibe mediante la fe en el Hijo y traduciendo éste en amor fraterno (1 In 3,23-24). Ese don se recibe en el sacramento eucarístico "Y el pan que yo daré, es mi carne por la vida del mundo" (In 6,51).

"¡ Gracias sean dadas a Dios por su don inefable!" (2 Cor 9,15).
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     Oración de cumpleaños                                                                                                

El día en que yo nací,

lloraba yo, otros reían.

Ya muy pronto descubrí

que una estrella florecía:

la vocación de mi vida,

Dios que se fijaba en mí

y animaba la partida

para vivir cabe sí

dando sentido a mi vida.

Es meta en que consentí

de dar consuelo y cabida

a  quien se acercara a mi 

llorando a lagrima viva,

para que me encuentre así

quien en pos de Jesús siga

igual que el Señor hacía

Con Saulo, con Agustín 

en Betania, en Samaría...

¡Que cuando llegue al fin

¡Que cuando llegue a su fin

el tiempo de mi partida,

al alejarme de aquí,

que quien se acerque a mi vida 

no pueda llorar  por mí

porque seré yo el que ría

y el que guste de otra vida

de eterna dicha sin fin,

en patria definitiva!.

Amen
A PROPÓSITO DEL EVANGELIO DEL DÍA (Jn 4,5-42) BREVE  HOMILÍA: 

LA CONVERSION CUARESMAL(Laurentino)
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La conversión cristiana es un reajuste o esfuerzo de identificación personal con Jesucristo y con el estilo de vida que el propugna. Dicho esfuerzo es continuo. “In conversione continua” insistió el Concilio Vaticano II, subrayando el deseo del Señor y de la Iglesia a lo largo de su bimilenaria existencia.

En la cuaresma la Iglesia intensifica la llamada a la conversión. Cuaresma es tiempo fuerte de conversión.

Este domingo, ante la conversión de la Samaritana, no podemos pasar sin evocar las grandes conversiones de la historia de la salvación de quienes siguieron la “senda por donde  han ido/ los pocos sabios que en el mundo han sido”.

Como le sucedió a tantos Santos ante la lectura de la biografía de otros, también Santos, hallan eco en nuestro corazón los recuerdos de las grandes conversiones de la historia de la salvación.

¿Cómo no sentirnos aludidos e invitados a “apearnos de la burra” como San Pablo?

¿Cómo no llorar la negativa o apostasía del Señor como Pedro? 

¿Cómo no acercarnos a Jesús para un reciclaje de vida como Maria Magdalena, el hijo mayor y menor de la parábola, el buen ladrón...?

¿Cómo no aprovechar las parábolas entrañables de la oveja perdida o las elocuentes enseñanzas de festejos de pecadores que se convierten como es el caso de Zaqueo, de Mateo, del Hijo Pródigo...?

¿Cómo no espolearnos al retorno a casa el recuerdo de tantos Pablos, Agustines, Ignacios y tantos conversos de estos últimos siglos; así como el de los más recientes y actuales?

El contacto personal con Jesús y su mirada penetrante es y será la fuerza suficiente de conversión para el más acérrimo y recalcitrante pecador y para una enmienda de la plana de la propia vida por muy “alejada” que esté.
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Diario el Comercio, 13 de Febrero de 2005

OVIEDO 
«Ésta es la medicina más importante»
Un grupo de visitadores fundado hace 30 años e integrado por parroquianos de La Corte 

asiste a enfermos y ancianos para aliviarles y hacerles compañía «hasta que sanan o mueren»
	VISITADORES

	Parroquia: Santa María la Real de La Corte, en la plaza de Feijoo.

Sacerdote: don Laurentino.

Fundador: don Isidoro.

Reuniones: los lunes a las 18.30.

Miembros: Isaac González, Etelvina González Juanita Rosales, Carmina Rodríguez, Quintina Fernández, Bernardo González, hermana Noema, Flori y Berta González Aguirre, Antonio Díaz, Nucha Viescas, Dolores 


A. F. ABAD / L. IGLESIAS A. F. A./OVIEDO

OVIEDO

EL GRUPO. La mayoría de sus miembros, en la reunión del lunes pasado. / MARIO ROJAS
VISITADORES
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Parroquia: Santa María la Real de La Corte, en la plaza de 
Recuerdan vidas, nombres y dolencias. Cada lunes, 11 personas se reúnen en La Corte con su párroco, Laurentino Gómez Montes. Se autodenominan visitadores y su presidente, Isaac González Cimadevilla, no perdona ni un sólo lunes. La suya es una labor queda, silenciosa: hablan de los parroquianos enfermos o solitarios y se organizan en grupos para ir a verlos a casa, al hospital, a una residencia. Donde haga falta. «La caridad es una labor fundamental de la Iglesia», recuerda Laurentino.

Cuando llegó a La Corte, el cura se lo encontró todo montado. El adscrito a la parroquia y consiliario diocesano, don Isidoro, ganó a pulso el apodo de San Isidoro por su entrega a los convalecientes. Creó hace 30 años el grupo de Visitadores. Laurentino trabajó con él y heredó su empeño por conservar este voluntariado. Actualmente son 12, la mayoría mujeres. Y la mayoría mayores.

Quintina Fernández, la 'chavala' del grupo, opina que «a la juventud le falta venir un día y repetir al siguiente aunque no tenga ganas». Han tenido jóvenes interesados, ocasionalmente. Cuesta mantener el compromiso: «Cuando yo vine la primera vez no me apetecía mucho, y ahora me cuesta no venir», asegura Quintina. No es falta de solidaridad, o al menos Carmina Rodríguez Flórez no lo ve así: «Recuerdo una vez que fuimos al hospital a ver a una chica con leucemia, y sus amigos iban todo el día a visitarla, no la dejaban ni un segundo. Se ayudan mucho entre sí, pero los ancianos no les dicen nada a los chicos».

Ella realiza las visitas con Juanita Rosales. Cada lunes, en la reunión, deciden cómo repartirse los enfermos, quién visitará a quién. Tres visitadores llevan la sagrada forma a los parroquianos que no pueden asistir a La Corte los domingos. Antonio Díaz es uno de ellos y cuenta que en una residencia de ancianos un hombre de 102 años le pidió que 

le facilitara la confesión. Antonio tuvo que buscar un sacerdote. Lamenta que mucha gente no vea la importancia de la entrega desinteresada a los demás: «Hasta que no se desengañe de lo que está perdiendo, es difícil que la gente joven venga más a la iglesia, vuelva a creer».

Su lema es 'Visitar hasta que sanan o mueren'. El grupo ha cruzado Oviedo de arriba abajo, fuera de los límites de su parroquia. Se enteran en la iglesia de quién está enfermo y dónde se encuentra. Van a ver a esa persona sólo para darle compañía, aunque en alguna ocasión han hecho las veces de cocineros o cuidadores. Laurentino destaca que «lo que un enfermo necesita es cariño; es la medicina más importante». Él lo vivió en sus propias carnes. Cuando tuvo que guardar cama, don Isidoro iba a verle. «Hay que encontrar a Dios dándose a los demás», insiste el párroco.

 
Los lunes, además de inventario, tratan temas de interés. Flori y Berta, 'las Aguirre', ejercen de secretarias en la reunión y la hermana Noema levanta acta. En su último encuentro, analizaron el mensaje del Papa para la Cuaresma, que trata de la atención a las personas mayores.

Don Laurentino defiende el derecho del Sumo Pontífice a estar donde está, pese a las insistentes peticiones de una dimisión. «La Iglesia no la gobierna con los pies, sino con la cabeza. Y la tiene muy despejada. La gente piensa que, con la edad, uno deja de servir. Se deja a los viejos arrinconados y solos. Pero el anciano tiene sabiduría y capacidad de síntesis. Habría que contar más con ellos».
Osoro, uno de los suyos
Los visitadores tienen en cuenta a esas personas. Las acompañan. Su párroco asegura que Carlos Osoro es «otro gran amante de los enfermos». Visita mucho a los enfermos. Relata que, en medio de la noche, el Arzobispo recibió una llamada de una familia que no localizaba un cura. Osoro fue allí, para ofrecer consuelo y administrar los Sacramentos. Isaac González Cimadevilla se hizo visitador con el fundador, don Isidoro, «yendo a casa de fulano y citano». Recuerda que «aquel hombre era incansable y vivía para los enfermos, por amor y entrega a los ancianos». Isaac también parece infatigable. Convoca las reuniones con mal y buen tiempo. Los demás aseguran que cuando uno falta le parece mal. Su maestro decía que «los enfermos tampoco tienen vacaciones».

El presidente del grupo atesora anécdotas. Recuerda que hace unos años acudía siempre al mismo bar para jugar la partida. Uno de los habituales, apodado El Vasco, comenzó a fallar. «Era uno que no era de misa ni nada, pero yo empecé a ir a su casa. Le dije 'Si no vienes a la partida, la llevo yo allí'. Iba por las tardes y pasábamos un rato. Un día vino don Isidoro también y hablaron», recuerda Isaac. Hablaron tanto que en siguientes encuentros, ante la ausencia del cura en sus visitas, El Vasco le pidió a su amigo que lo llevara de nuevo.

«Yo pensé que mucho decía él que era un renegado, pero se quedó en la habitación solo con don Isidoro toda la tarde. A mí me mandaron a la cocina con la mujer». Isaac ilustra el resultado: su «renegado» pidió la comunión, se la llevaban cada domingo y «recibió la Santa Unción».
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                                                        Salir del armario 
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                                                                                                           BonifacioSÁnchez 

 Ahora está de moda «salir del armario». Consiste en decir en público, en la prensa y en la televisión la condición de ser homosexual o lesbiana. Ya los programas «culturales» y «científicos» tienen carnaza para proclamar en todos los tonos, formas y maneras que la Iglesia católica es una retrógrada e hipócrita que posee su armario lleno de ese material y que no se atreve a abrir el armario. 

Tal vez será preciso meter en el armario o en una caja fuerte a muchos famosos e intelectuales que quieren hacernos comulgar con ruedas de molino. Se parecen a esa secta que hace tiempo se puso de moda, llamada «Comunidad Cristiana del Espíritu Santo». Su único dogma era ¡Viva la vida! Su doctrina era la «Teología de la prosperidad». La interpol los sacó del armario porque lo único que hacían era blanquear dinero procedente del narcotráfico. Sus programas exitosos era asegurar que sus fieles evitarían las enfermedades, no tendrían sufrimientos y todos serían felices y ricos. 

Parecer ser que la Policía ya los ha metido en el armario. Como debían meter en el armario a todos los responsables de que Asturias caiga en la segunda división permanente. Porque para colmo, las autoridades sanitarias han detectado un brote de paperas en adultos. ¡Lo que nos faltaba! 

Hoy el Salmo 94 nos dice: «¡Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor!: No endurezcáis vuestro corazón». En el Evangelio Jesús saca del armario a la Samaritana. Esta mujer que era una buena pécora fue a recoger agua. Jesús le ofrece el agua que ella necesitaba. Ella se metió en el armario de la mentira, del disimulo, de la duda, de la hipocresía, del tapujo, de la doblez. Pero Jesús es un maestro y no le engaña. La saca del armario de su verdadera vida. La Samaritana se enrosca y se retuerce. Y cuando Jesús le dice: «Llama a tu marido». 

Ella, con descaro, responde: «Yo no tengo marido». Jesús le abre las puertas del armario, y le contesta: «Muy buena respuesta. Tuviste cinco maridos, y el que ahora tienes no es tu marido». Acorralada contesta con rabieta: «Eso no lo sabe más que el Mesías». Y Jesús afirma: «¡Exactamente! Porque el Mesías soy yo, el que habla contigo». Y en ese momento la Samaritana encontró el agua que salta hasta la vida eterna. ¿Cuándo saldremos del armario? 

UN ESPACIO DE SILENCIO PARA DIOS 

1.Introducción
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En este Año de la Eucaristía, alentado por Juan Pablo II, se nos invita a recuperar la adoración al Señor fuera de la misa. Para ello, y es así de claro, una iglesia con sus puertas cerradas no facilita precisamente ese objetivo. Siempre recuerdo aquello del Santo Cura de Ars "sólo por un alma merece la pena un templo abierto".
La Eucaristía, es Acción de Gracias  con un Pueblo de Dios que se reúne para escuchar la Palabra de Dios y participar de su mesa. Pero, además de todo ello, es bueno y hasta necesario el diálogo "tú a tú" con el Señor.
En cierta ocasión el cabeza de una familia convocó a todos sus hijos para una gran fiesta. Todos (mujeres, hijos y nietos) fueron llegando poco a poco para celebrar con alegría el encuentro. Aquel momento lo expresaban con cantos, saludos, alimentos, bebida y buenos deseos. Una vez llegado el final del banquete, y después de que el padre les dirigiera unas palabras, les comunicó un deseo: me gustaría que, además de estar todos juntos en este día, vinieseis de vez en cuando a estar a solas conmigo y que tuvieseis la suficiente confianza para hablar y contarme aquello en lo que yo os puedo ayudar. 
Algunos de aquellos hijos, cayeron en la cuenta de que hacía muchísimo tiempo que no habían estado "a solas" con su padre y que, por lo tanto, se había convertido en un gran desconocido a pesar de que siempre les invitaba, con motivo de cualquier acontecimiento familiar, a su casa.
El Año de la Eucaristía, en ese sentido, nos puede ayudar no tanto a hacer silencio dentro de la Eucaristía (ya tiene los propios aunque no sean suficientemente respetados) sino a procurar otros  espacios extraordinarios de silencio, fuera de ella, con una oración sincera, contrastada y centrada en el sagrario, en la custodia, en la cruz o...en la sensación que produce estar a solas con Dios aunque cueste el sentirlo y palparlo.
2. LA PALABRA DE DIOS NOS INVITA A LA ADORACION
"La sabiduría resplandece y no se enturbia su fulgor, gustosa se deja contemplar por sus amantes y se deja hallar por los que la buscan. Ella se adelante dándose a conocer a los que la desean. Que si la buscas desde temprano, no tendrás que afanarte, la encontrarás sentada en su puerta. Meditar en ella es la inteligencia perfecta, y el que se queda velando por ella, estará pronto al amparo de preocupaciones. Ella misma busca por todas partes los que son dignos de ella, se les aparece benévola en el camino, y cualquier cosa que mediten, les viene al encuentro. El principio de la sabiduría es el deseo sincero de ser instruído por ella, querer su inspiración es amarla; amarla es guardar sus leyes y guardar sus leyes es asegurarse la inmortalidad y la inmortalidad da cabida cerca de Dios, de modo que el deseo de la sabiduría conduce al Reino. " (Sabiduría 6:12-20)

Consulta pues al Señor, rogándole Sabiduría para tu caminar. Medita sobre los dones de su Espíritu y pídele que se hagan realidad palpable en tu vida. Llama, pide, intercede, no temas de aburrir al Señor, ya que por la perseverancia encontrarás lo que estás buscando.
3.ORACION

QUIERO SEÑOR...
Quiero amarte, y te ofendo en otros.
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Quiero servirte, y no te pregunto cómo.
Quiero se amable, y soy duro en mis resoluciones
Quiero rezar, y no encuentro tiempo.
Quiero gozar, y las prisas me ahogan
Quiero obedecerte, y me resisto a hacerlo
Quiero la paz, y no la tengo yo mismo
Quiero cambiar al mundo, y me cuesta cambiarme a mí mismo
Quiero alabar, y sólo encuentro faltas en el otro.
Quiero ayudar, sin embargo entorpezco
Quiero descansar, y no busco tu compañía.
Quiero perseverar, y soy perezoso.
Quiero luchar, y no busco tus armas
Quiero defenderte, y a veces, por comodidad me callo.
Quiero justicia, pero que la lleven a cabo los otros.
Quiero pobreza, pero vivo en la comodidad más absoluta
Quiero poseerte, y me aparto de Ti.
SEÑOR, aquí a tus pies, dejo mis contradicciones. Las acepto, y por ellas te doy gracias, te alabo y te bendigo. Haz, si tú quieres Señor, que se conviertan en buenas semillas del Evangelio. Amén.
 

4. MEDITANDO Y HACIENDO ORACION CON LA MÚSICA Y LETRA DEL CANTO 

Aquí estoy
Jaime Murrel
Aquí estoy, te ofrezco todo lo que soy. 
Aquí estoy, un sacrificio quiero ser.
Toma mi ser. 
Mi vida entrego a ti.  
//Porque  tú eres mi Dios. 
Eres  digno de adoración. 
Una ofrenda de amor seré 
para  Tí//

SIN AGUA NO HAY VIDA
 

III DOMINGO DE CUARESMA[image: image3.wmf]Desplazamiento de texto


Metidos de lleno en este ejercicio cuaresmal, nos vamos acercando hasta la Pascua del Señor. En estos próximos tres domingos, incluido el de hoy, vamos a escuchar tres sugerentes catequesis bautismales: la Samaritana, la curación del ciego de nacimiento y la resurrección de Lázaro.
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Con el Señor todo se renueva y todo recobra un nuevo espíritu. O, dicho de otra manera, donde está Jesús hay vida. Cuando el hombre se empeña en calmar la sequedad del paladar con la simpleza de la oportuna  frescura del agua, tarde o temprano, vuelve a tener sed. Lo que ocurre es que, muchos de nuestros contemporáneos, prefieren el agua embotellada y segura, a ese otro agua que se extrae del gran pozo de salvación de Jesús. Vamos tan cargados de nuestras propias miserias que, lo último que se nos ocurre, es pararnos a pensar sobre ellas. Vamos tan llenos de todo que, como la Samaritana, necesitamos mostrar sin tapujos ni vergüenzas que la vida no es tan feliz como nosotros quisiéramos tenerla.
Hay una bonita leyenda que narra cómo una vez dos peregrinos iban buscando, en el horizonte, a Dios y que sintieron sed. Recorridos unos kilómetros se detuvieron ante un pequeño arroyo de aguas turbulentas y contaminadas. Uno de los peregrinos, impaciente y ansioso, sin pensarlo dos veces se lanzó sobre el río y bebió. El otro, con más precaución, se apartó del surco del río y excavó con sus propias manos un pequeño agujero donde, con un poco de esfuerzo y sudor, dio con unas aguas cristalinas, frescas y puras que le ayudaron a finalizar su aventura.
Jesús, como a la Samaritana, nos invita a no quedarnos en la superficie de las cosas. El agua, como alimento, es imprescindible para la salud y para el organismo. Pero, la mente y el corazón, sin ese vaso del agua de eternidad que nos ofrece Jesús ¿podrán resistir a tanta contradicción que nos sacude en una realidad donde todo se mide, menos la profundidad de las personas?
Ortega y Gasset llegó a decir: "Una buena parte de los hombres no tienen más vida interior que la de sus palabras, y sus sentimientos se reducen a una expresión oral". Como la samaritana necesitamos llenar nuestra existencia con una nueva fuerza llamada Jesús. Hoy, en este maratón cuaresmal, la eucaristía y la oración, el sacramento de la penitencia, la contemplación o el ayuno, pueden ser unos milagrosos  pozos donde Jesús se sienta para ofrecernos el agua de la paz y del amor, de la tranquilidad y de la fe, de la esperanza y de la conversión.
Para recoger el agua, que nos ofrece el Señor, es necesario primero vaciar el cántaro de esas aguas corrompidas fruto de vidas pasadas de las que, a veces, tanta cuenta nos lleva  el mundo y los que nos rodean  pero que quedaron en el olvido para Dios.
Cuaresma. Es bajar hasta el fondo del pozo (no del fango) donde Dios nos da sed de eternidad.
J.Leoz
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ORACION III DOMINGO DE CUARESMA

 

¿Cómo, siendo como soy, me pides tú de beber?
Cuando mi vida es un cúmulo de contradicciones e incoherencias
Cuando lo que busco es lo efímero y lo que me puede satisfacer en el momento
Cuando me siento tan a gusto en mi vida cómoda 
 
¿Cómo, siendo quien soy, me pides tú de beber?
Cuando siento que no hay vuelta atrás en muchas de mis acciones
Cuando me cuesta ascender por la escalera de la perfección
Cuando se me hace difícil curar partes de las dolencias de mis pensamientos
 
¿Cómo, siendo cual soy, me pides tú de beber?
Cuando veo que es poco lo que te puedo dar
Cuando me siento desnudo ante el espejo de tu palabra
Cuando hasta se remueven mis entrañas por la frescura del agua que tú me das
 
¿Cómo, siendo así, me pides tú de beber?
¿Cómo te dignas sentarte junto aquel que tan poco tiene que ver contigo?
¿Cómo me hablas cuando sabes que es duro escucharte?
¿Cómo me invitas a ir al fondo de las cosas con lo bien que se vive en la superficialidad?
¿Cómo tú, Señor, me ofreces lo que por miedo no me atrevo a beber?
       J. L.
LA FOTO COMENTADA

Domingo 3º de Cuaresma 
El agua, fuente de vida
[image: image30.jpg]


     El pasaje evangélico de Jesús y la Samaritana siempre me ha impresionado. Es  de esas escenas que te invitan a una fácil y grata contemplación, al mismo tiempo que te dan una profunda lección de misericordia divina y eficacia de la Gracia.       
 Nosotros solemos ir a muchos pozos a sacar agua para saciar nuestra sed de felicidad. Pero no caemos en la cuenta que hay un agua espiritual, que es fuente de vida, y que se llama GRACIA DE DIOS. Todas las fuentes juntas que nos ofrece nuestro mundo hedonista son incapaces de saciar nuestra alma de esa felicidad que sólo Dios nos puede dar. El gran error del hombre, el nuestro, es que buscamos llenarnos y saciarnos de todo aquello que pide nuestro egoísmo, nuestra ansia de placer, nuestro cuerpo siempre hambriento y sediento de aquello que nos promete la paz salido de cualquier pozo que nos encontramos en el camino, o que buscamos con ansiedad. Y nos tragamos fácilmente el agua amarga que  no sacia y encima nos envenena.
        Tienes que buscar el agua de la vida, como el pajarillo se acerca a esa gota que mana de un grifo para saciar su sed. Deja a Dios que te de lo que necesitas, que no siempre coincide con lo que deseamos. Por eso tiene mucha razón aquel que dice: Pedí fuerzas…y Dios me dio dificultades para hacerme fuerte. Pedí sabiduría… y Dios me dio problemas para resolver. Pedí prosperidad… y Dios me dio un cerebro y músculos para trabajar. Pedí coraje…y Dios me dio obstáculos para superar. Pedí amor… y Dios me dio personas para ayudar. Pedí favores…y Dios me dio oportunidades. Quizá incluso no recibí nada de lo que pedí… pero recibí todo lo que precisaba… Y podemos añadir: Pedí agua… y me dio GRACIA.  Deja que Dios te de de beber esta Cuaresma.
 
                                               Juan García Inza
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Lo cuenta Fray de Cantimprato y sucedió en su tiempo, en el Brabante.
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Era una doncella virtuosa y noble, mas la poca edad, la ocasión, la inexperiencia la arrojaron en brazos de un joven disoluto. Tan ardiente fue su pasión, que no podía apartarlo ni de su pensamiento ni de su deseo. El joven, que lo notó, le puso cerco y le costo poco trabajo, teniendo los enemigos dentro para rendir la fortaleza. Con todas las artimañas de su infernal astucia, la iba convenciendo poco a poco hacia la deshonra. La joven luchó al principio y se rindió al fin.

Le dio palabra de acudir a un lugar que él había propuesto. Llegó la noche. Llena de remordimientos y vergüenza, saltó de la cama. Miró una imagen de la Virgen y bajó la cabeza. La pasión lo podía todo. Estaba dispuesta a dejar el amor a Dios por el amor de un hombre. Bajó descalza la escalera y se lanzó como un ladrón hacia la puerta. A tientas y cautelosamente la abrió. Y de pronto oyó una voz dulcísima que le decía: “¿Adonde vas?” Quedó aterrada. A la puerta estaba Jesús, hermosísimo y radiante.

“¿Adonde vas?”, le volvió a preguntar.

“¿Es ese joven más hermoso que yo? ¿Te puede el enseñar unas llagas como estas? ¿Por qué no me amas a mí, y verás cómo no necesitas otro amor?” Jesús se desvaneció en las tinieblas. Ella cerró la puerta, volvió a su lecho, se deshizo en lágrimas y pidió perdón. Desde entonces amó  a Jesús y fue feliz.   

(Del libro ejemplos predicables, pag 48, nº 103, Mauricio Rufino, editorial Herder, 1962)
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La sed: del pueblo, de Jesús, de la Samaritana(José Cristo Rey)
El pueblo sediento se levanta contra Moisés -hasta casi apedrearlo- y murmura contra él:
"'Nos has sacado de Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, a nuestros hijos, a nuestros ganados!".
Moisés implora a Dios y Él le pide que ponga al pueblo en camino, vaya adelante y con el bastón de mando golpee la roca, porque manará agua abundante para el pueblo.
Jesús, fatigado del camino, pide agua a una mujer samaritana que venía a sacarla del pozo de Jacob. La mujer samaritana rechaza la petición de Jesús; se muestra hostil y no hospitalaria. Ante la contraoferta de Jesús -que se presenta como el don de Dios-, ella se pregunta si acaso es más que el padre Jacob. La mujer no le dio agua a Jesús.
La mujer, fatigada de tanto y tanto volver al pozo a sacar agua, cuando descubre el don de Jesús, le pide de esa agua, para no tener más sed y no tener que volver a buscar y sacar agua al pozo.
Tiene sed el pueblo; tiene sed Jesús; tiene sed la mujer. La sed es la menesterosidad más profunda que puede sentir el ser humano. La menesterosidad de la sed se convierte en precariedad, cuando suplicamos, elevamos preces (¡de ahí viene preca-riedad!) para que sea apaciguada. La sed material de agua es símbolo de la sed que nosotros, seres humanos, detectamos tantas veces en nuestro interior. Tenemos sed de reconocimiento, de amor, de salud, de belleza, de paz y tranquilidad, de descanso. Buscamos ansiosamente lugares en los cuales calmar nuestra sed. Y cuando la sed no se apacigua, nos volvemos iracundos, nos ponemos nerviosos, nos tornamos intratables.
Cuando Jesús se dirige a la mujer samaritana y le dice: "¡dame de beber!", pues estaba fatigado del camino y esperaba que mientras tanto los discípulos le trajeran comida, no está utilizando una estrategia pedagógica. ¡Realmente Jesús estaba sediento! Lo más llamativo es que se trata de un sediento que pide agua a una mujer sedienta. Pronto descubren los dos que comparten la sed. Pronto descubren, también, que comparten la solución: la mujer puede calmar la sed de Jesús, Jesús puede calmar la sed de la mujer.
Jesús murió exclamando: "¡Tengo sed!". La sed de Jesús era real y simbólica. Esa era su ansia vital. Yo lo expresaría eucarísticamente así: Jesús tenía sed de comulgarnos, de recibirnos en su Cuerpo, de incorporarnos a Él. Es como el Esposo que tiene sed de su Esposa, como el Cuerpo necesitado de sus miembros, o el Cuerpo Eucarístico que antes de ser comulgado, quiere comulgar a los cuerpos que incorpora.
La sed del Esposo de la Iglesia es intensa, apasionada. En el libro del Apocalipsis su sed se apacigua con el "frío" o el "caliente", pero ¡no con el "agua tibia"!  A "lo tibio" lo vomitará. La sed se convierte en el gran símbolo de la Pasión amorosa de Jesús por nosotros: "Me amó y se entregó por mí" (Pablo de Tarso). Jesús ama a la Samaritana, Jesús ama a todos aquellos a quienes ofrece su Cuerpo y Sangre. Jesús nos necesita en su interioridad, como Cuerpo suyo. Por eso, habría que decir lo siguiente: antes de comulgar nosotros, somos comulgados por Aquel que tiene hambre y sed de nosotros.
Pero también tiene sed la Esposa, el Pueblo, la Samaritana. Es una sed muy profunda que está inscrita no solo en nuestro cuerpo, sino también en nuestra alma. Somos seres perfectos en nuestra sed y seres incompletos cuando esta sed no es apaciguada. Nos equivocamos de fuente muchas veces. Jesús se nos ofrece hoy Fuente de Vida, Agua que calma toda sed. El agua brota de su Costado abierto, de su amor sin condiciones. Quien escucha la Palabra de Jesús, calma su sed; quien come la carne y bebe la sangre del Hijo del hombre ¡no tendrá sed jamás! ¡No tendrá que volver a buscar pozos de agua!
Dios, nuestro Abbá, permite que la experiencia -a veces casi intolerable- de nuestra sed, nos ponga en marcha -como al pueblo de Israel-, nos movilice como a la Samaritana, nos haga buscar ansiosamente dónde calmarla. Vemos a nuestra alrededor muchas personas sedientas. Nosotros mismos nos advertimos a veces llenos de inquietud. La sed nos desasosiega. Nuestro cuerpo es muy sensible. ¡Busquemos la fuente de agua viva! Experimentemos el contacto con la Fuente que también tiene sed de nosotros. Y llegará el encuentro de la Alianza, de la Alianza para siempre.
"¡Qué bien sé yo la fonte que mana y corre / aunque es de noche.
Aquella eterna fonte está escondida / qué bien sé yo do tiene su manida / aunque es de noche.
Sé que no puede ser cosa tan bella / y que cielos y tierra beben della / aunque es de noche.
Bien sé que suelo en ella no se halla / y que ninguno puede vadealla, / aunque es de noche.
Sé ser tan caudalosos sus corrientes / que infiernos, cielos riegan y las gentes / aunque es de noche.
El corriente que nace de esta fuente / bien sé que es tan capaz y omnipotente / aunque es de noche.
Aquesta eterna fonte está escondida / en este vivo pan por darnos vida / aunque es de noche.
Aquí está llamando a las criaturas / y de esta agua se hartan, aunque a escuras / porque es de noche.
Aquesta viva fuente que deseo / en este pan de vida yo la veo / aunque es de noche" 


(San Juan de la Cruz).
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